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PRÓLOGO 

			(Premio de Narración Breve 2022)

			El pasado 2022, en el que hemos celebrado los primeros 50 años de la UNED, ha tenido lugar la 33.ª edición del Premio de Narración Breve, que nació como iniciativa de la Facultad de Filología —una Facultad en la que no solo se estudia la creación literaria, sino que se fomenta— y la implicación, desde el primer momento, de Actividades Culturales. El fallo del jurado se hizo público, como en años anteriores, en el marco de la Feria del Libro de Madrid, el pasado 31 de mayo.

			Desde su creación en 1990, siendo decano el profesor José Romera Castillo, este certamen, nunca interrumpido, ha venido mostrando el interés creciente que despierta, con más de dos mil participantes, de España y de otros países, en las últimas convocatorias. 

			El cuento, tal como lo conocemos hoy, tiene en la literatura española muy destacados representantes en los últimos siglos. Emilia Pardo Bazán, la autora más prolífica, con más de seiscientos cuentos catalogados hasta la fecha, consideraba que: «No hay género más amplio y libre que el cuento; no hay, entre los más insignes, cuentista algo fecundo que no explote todas las canteras y filones, empezando por su propia fantasía y siguiendo por los variadísimos que le ofrecen las literaturas antiguas y modernas, escritas y orales».

			Pero el número de relatos no sería significativo, si en manos de Pardo Bazán y en las de Clarín, Pérez Galdós, y otros notables autores, el cuento no hubiera alcanzado una gran calidad literaria en las últimas décadas del siglo xix y primeras del xx, cuando grandes escritores convirtieron, en palabras de Galdós, «la sociedad presente en materia novelable». Y es el pulso de la actualidad el que late en la mayoría de los relatos presentados este año al Premio de Narración Breve de la UNED, reflejando temas, situaciones, tipos, problemas, actitudes… que están hoy en el ambiente y en los medios de comunicación.

			Aun en los relatos más alejados de la realidad se percibe el latido de una época, sus anhelos, sus búsquedas o sus rupturas con otros modos de entender la creación literaria. Directa o indirectamente, estos cuentos son espejo del tiempo que habitamos. 

			Después de una selección previa, realizada por revisores anónimos, que merecen todo reconocimiento, el jurado, presidido por D. Rubén Chacón Beltrán, decano de la Facultad de Filología y por mí como directora del Departamento de Literatura Española y Teoría de la Literatura, ha tenido este año el honor de contar con D.ª Soledad Puértolas, de la Real Academia Española, como vocal, en calidad de escritora invitada.

			El primer premio ha sido para el relato Diversidad, cuyo autor ha resultado ser Ramón Muñoz Chápuli, catedrático de Biología animal de la Universidad de Málaga, y el primero en la categoría UNED se concedió al cuento Ramón Hernández, revisor en prácticas de Martina Alcobendas, que cursa un máster en nuestra Universidad. 

			Para completar este volumen han sido seleccionados los relatos Hurlington Town de Ana Belén Hernández González, El aire expulsado de tu boca de Joaquín Carmona Rodríguez y El diario de Liz de Miguel Ángel Rosique López.

			No puedo terminar sin mencionar a Carlos Martín de Abuín, quien, con su dedicación y buen trabajo desde Actividades Culturales de la UNED, ha hecho posible el buen desarrollo del certamen y de esta publicación.

			Ana María Freire

		


		
			

DIVERSIDAD

			Ramón Muñoz-Chápuli

			(Primer premio)

		


		
			

BIOGRAFÍA

			Ramón Muñoz-Chápuli (Granada, 1956), vive actualmente en Málaga, donde ha sido catedrático de Biología Animal en la Universidad hasta su reciente jubilación. Dirigió un grupo de investigación sobre cuestiones de biología del desarrollo cardiovascular. Ha publicado un centenar de artículos científicos sobre estos temas en revistas nacionales e internacionales. Su docencia se centró fundamentalmente en los temas de Biología del Desarrollo y Evolución Animal, aunque ha impartido también clases de Historia de la Biología y Filosofía de la Ciencia a nivel de posgrado. Fue presidente del comité de Ciencias de la Naturaleza de la Comisión Nacional de Evaluación de la Actividad Investigadora. Obtuvo el Premio Spin-off de la UMA y el Premio de Investigación del Consejo Social de la Universidad de Málaga y del Parque Tecnológico de Andalucía. Desempeñó los cargos de vicedecano de la Facultad de Ciencias y director de la Escuela de Doctorado de la UMA.  

			Ha sido ganador de varios premios literarios, como el Certamen Literario de Relato Breve Alfonso Martínez-Mena de Alhama de Murcia o el Premio La Felguera de relatos breves, así como accésit y finalista de varios más. También es autor de la novela El sueño del Anticristo, Ed. Última Línea, Málaga, 2020.

		


		
			8.55 h. Tres horas y veintinueve minutos antes del desastre.

			El teléfono repiquetea en el despacho del director.

			—Buenos días. Le paso con la delegada provincial de educación.

			—Buenos días Jaime. ¿Tenéis goteras en el Instituto?

			—¿Cómo?

			—Que si tenéis goteras. Sí o no. No tengo mucho tiempo para explicaciones.

			El director mira por la ventana. Primera lluvia intensa de otoño. Pero no, no le consta que haya goteras. Ni cree que la delegada se haya levantado esta mañana preocupada por los problemas de su instituto.

			—Pues no. Tenemos ventanas que no ajustan, persianas rotas y algunos baños averiados. Hace falta pintar todo el edificio, como te he dicho varias veces. Por lo demás estamos secos. ¿Qué pasa?

			—Mira, supongo que sabes que el presidente de la comunidad autónoma quiere hacer un acto de inicio de curso en un instituto de secundaria. Estaba previsto hacerlo en el Clara Campoamor, pero parece que con la que está cayendo aquello hace agua por todos lados. Mala imagen para los medios, dar un discurso bajo un paraguas. Así que hemos pensado que vaya al tuyo.

			Cien ideas obstruyen por un segundo el flujo mental del director. Las dos que quieren pasar primero son «no estamos preparados» y «por fin esta se acuerda de nosotros».

			—Sin problema, estamos para lo que necesitéis, como siempre.

			—Perfecto, sabía que podía contar contigo. Te llamarán del gabinete de la presidencia para los detalles. Creo que será a las doce, nos vemos allí. Si necesitas algo, dímelo.

			El director necesita un instituto nuevo, pero antes de las doce no parece factible.

			—De acuerdo, me pongo a ello.

			8.59 h. Tres horas y veinticinco minutos antes del desastre.

			Jaime convoca al equipo directivo a través del grupo de Whatsapp: «Reunión urgente en mi despacho. Tenemos un incendio».

			9.03 h. Tres horas y veintiún minutos antes del desastre.

			La secretaria del gabinete de presidencia de la comunidad autónoma está al teléfono.

			—Buenos días director. Supongo que le habrá sorprendido todo esto.

			—Confieso que sí, pero hay que estar preparado para todo. Díganos que tenemos que hacer.

			—Va a ser un acto relativamente sencillo, no se preocupe. A eso de las doce llegará el presidente, el consejero de educación, la delegada provincial y algunos responsables más. Ya estarán allí los medios, por supuesto.

			—Por supuesto.

			—Una hora antes llegarán el jefe de protocolo, alguien del gabinete de presidencia, probablemente el jefe y yo misma, y de la oficina de prensa. La idea es que el presidente haga unas declaraciones a la televisión, diga unas palabras en el salón de actos ante un grupo de chicos y chicas, bla, bla, bla, unas fotos para la prensa y listo. Para las doce y media les dejaremos tranquilos.

			—Bien, entiendo que no hace falta preparar nada especial.

			—No, en absoluto. Cuanto más sencillo, mejor. Reclute un grupo pequeño de alumnos y alumnas, no más de 50, para que haya sitio para los demás asistentes en su salón de actos, que creo que tiene cabida para unas 100 personas. Solo una cosa, esto es muy importante. Repito, muy importante. A la hora de seleccionar a los chicos y chicas debe tener en cuenta criterios de inclusión y diversidad. De todo tipo. Creo que me entiende…

			—Sí, una representación del alumnado que acude a este centro, lo entiendo.

			—Una representación… Digamos especialmente representativa. Equilibrio de chicos y chicas, por supuesto, o un poco más de chicas, que siempre queda mejor. Algo de alumnado racializado o migrante… La imagen pública… Usted ya sabe.

			—Sí, no se preocupe. Lo entiendo. Cuente con ello.

			—Si tiene alguna duda llámeme.

			9.08 h. Tres horas y dieciséis minutos antes del desastre.

			Se presentan en el despacho la subdirectora, la secretaria y uno de los dos jefes de estudios. El otro está de baja por depresión. El director les informa que el centro será invadido en cualquier momento por políticos, altos funcionarios y periodistas. Pasado el primer momento de agobio, se impone el pragmatismo. Somos profesionales, se dicen.

			—Bien, ya sabéis, tenemos menos de tres horas para tener todo preparado. Lo primero es el salón de actos.

			—Voy a enviar a la limpiadora —dice Pilar, la secretaria—. Creo que hay unas cajas apiladas en un rincón. Como no se usa mucho nos está sirviendo de almacén. Pero estará presentable a tiempo.

			—Bien. Lo segundo más importante, tenemos que seleccionar a un grupo de cincuenta alumnos y alumnas para asistir al acto. Y me han dicho que tiene que haber diversidad.

			—Eso tampoco es problema —dice Rocío, la subdirectora—. Vamos a hablar con los tutores y tutoras de los dos grupos de bachillerato de sociales para que nos envíen a los más buenecitos, que estén callados y quietos durante el acto.

			—Mitad chicas. O un poco más de la mitad, me han indicado. Y que sean diversos —insiste el director.

			—¿Cómo de diversos? ¿Se refieren a la diversidad intelectual? —pregunta Jorge, el jefe de estudios.

			—No sé… Creo que esa no les interesa. Me han dicho «racializados o migrantes». Sé que tenemos chinos o negros en algún curso. Que los cojan.

			—Vale, me encargo de eso —Jorge toma nota en un bloc—. Hay un negro… Quiero decir un chico de color en primero de bachillerato. También hay tres alumnos marroquíes, pero la verdad es que no se distinguen mucho de los nuestros. Sí que tenemos una chica musulmana. A veces la he visto con el pañuelo este, el yihad…

			—El hiyab —puntualiza Pilar.

			—Como se llame. Esto sí que puede aportar imagen de diversidad.

			—Perfecto. Que la incluyan. Y a los marroquíes también. Es mejor que nada.

			—No estoy de acuerdo —salta Rocío—. Estamos hablando de dar visibilidad a una imposición que el Islam hace sobre la mujer. Es sexista y discriminatorio.

			—Pero también es el ejercicio de un derecho fundamental, el de la libertad religiosa —alega Pilar—. Debemos mostrar tolerancia hacia otras culturas.

			—¿Te refieres al derecho fundamental del patriarcado a decidir cómo visten sus hijas y sus mujeres?… Por favor, Pilar, parece mentira que defiendas eso.

			El director corta la polémica.

			—No podemos discutir esto ahora. En cualquier caso en nuestra comunidad está autorizado el uso del… Del pañuelo ese como-se-llame, y si nos exigen que visibilicemos la diversidad de nuestro alumnado, lo haremos.
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